ORTEGA Y GASSET, J:

Resumen de "LA DOCTRINA DEL PUNTO DE VISTA", capítulo de la obra. El tema de nuestro tiempo.

La cultura y la vida se necesitan mutuamente. 
Es un error y el reto de nuestro tiempo es superarlo, negar una de las dos.  El racionalismo comete el error de negar la vida. El relativismo niega la cultura.
Ejemplo de uno de los elementos de la cultura: los conocimientos. Se nos muestran verdades sobre una realidad que no está solo en la mente del sujeto (es trascendente o transubjetiva)
El racionalismo afirma que esa verdad es eterna y que, por tanto, el sujeto tiene la capacidad de dejar entrar la verdad sin que se deforme. El sujeto no afecta a la verdad.
El relativismo niega que sea posible conocer lo trascendente, lo que hay más allá de mí. Cada individuo deforma la realidad de forma diferente.

El sujeto no es ni un yo puro invariable ni la realidad se deforma. Selecciona o filtra. Tiene una perspectiva propia.. Cada persona, cada pueblo, cada época, tienen una parte de la verdad insustituible, única la realidad sólo puede ser vista desde perspectivas, no desde una especie de no-lugar (que es lo que significa utopía). .
Sería imposible que la misma realidad la vieran igual dos personas desde perspectivas diferentes. Es, pues, inevitable la perspectiva en el conocimiento o en arte, en definitiva, en la cultura.

Hay que cambiar nuestra sensación de la realidad, superar el dilema racionalismo-vitalismo.  Admitir que la realidad es la vida y que la cultura es algo vital. Cada individuo ‑persona, pueblo, época‑ es un órgano insustituible para la conquista de la verdad. La realidad tiene infititas perspectivas y es sólo una perspectiva más, e infantil, la del que cree que mira desde ninguna perspectiva y que conoce la única verdad posible.
Hasta ahora la filosofía ha sido siempre utopista, creía mirar desde fuera de toda perspectiva. Ese es el error del racionalismo al defender la razón pura. Esta tiene que ser sustituida pro la razón vital, pues también es razón vital.

Los filósofos anteriores creían que su horizonte individual era el mundo, pero el mundo sólo se presenta al individuo viviente, que lo ve desde su perspectiva insustituible.

De esta manera, la peculiaridad de cada ser, su diferencia individual, lejos de estorbarle para captar la verdad, es precisamente el órgano por el cual puede ver la porción de reali​dad que le corresponde. De esta manera, aparece cada individuo, cada generación, cada época como un aparato de conocimiento  Incluso Dios no sería otra cosa que el conjunto de las perspectivas de los vivientes.
